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Querido Roy, 
 
Te escribimos con nuestros corazones llenos de agradecimiento, admiración y 
un profundo respeto. 
 
Tu postura valiente a favor de la inclusión plena de las mujeres en la Iglesia 
Católica Romana nos ha dado un camino hacia una resistencia no violenta que 
marca un punto de partida histórico.  Tu apoyo abierto a la ordenación de las 
mujeres, tus cartas a aquellos en el poder, tu defensa de la familia y de las 
amistades, y en particular para aquellos que están en posiciones de liderazgo y 
que poseen el poder para hacer un cambio, tus libros y tus colaboraciones - 
todos estos esfuerzos han sido un faro de justicia y conciencia para tantos. 
 
A un costo personal altísimo, te decidiste a escuchar la voz del Espíritu para 
hablar la verdad con amor, y actuar con integridad cuando mantener silencio 
hubiese sido mucho más fácil.  Nunca olvidaremos con cuanta valentía hablaste 
en la ordenación de Janice Sevre-Duszynska en Lexington, Kentucky, un acto de 
solidaridad profunda que inspiró a muchas personas y proclamó el llamado del 
Espíritu hacia la igualdad completa de las mujeres en el ministerio sacerdotal 
como algo esencial a la misión de justicia de la iglesia. 
 
Como sacerdote profético y un defensor incesante por la paz y la igualdad, tu 
testimonio público ha ayudado a abrir los corazones y las mentes a las injusticias 
perpetradas por la Iglesia institucional en contra de las mujeres llamadas al 
ministerio sacerdotal.  Te has mantenido de pie a nuestro lado no como un aliado 
distante sino como un hermano y amigo verdadero en la lucha por una iglesia 
nueva enraizada en la inclusividad radical del Evangelio. 
 
Tu solidaridad le ha dado fuerzas a nuestro movimiento.  El negarte a renunciar a 
tus creencias - aunque cuando significó que te excomulgaran - es testimonio de 
la profundidad de tu compromiso con una Iglesia que refleja el mensaje de Jesús 
de dignidad, justicia y compasión para todos.  



 
Nosotras y nosotros, los miembros de la Asociación de Presbíteras Católicas 
Romanas, te damos gracias por tu apoyo incesante, tu testimonio profundo, y tu 
solidaridad.   Tu voz no solamente ha afirmado las vocaciones de las mujeres 
sino que también ha ayudado a forjar un futuro más amante y liberador para la 
Iglesia en total. 
 
Te mantenemos en nuestras oraciones y en nuestros corazones.  Estamos 
caminando este camino juntos, inspirados por tu valentía y fundamentados en la 
esperanza de que la justicia prevalecerá.   

 
 

Con un agradecimiento profundo y un respeto permanente, 
Tus hermanas y hermanos en la Asociación de Presbíteras Católicas Romanas 


